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Resumen 

Este documento intenta, en una primera parte, a partir de la secuencia cronológica de los 

hechos del segundo semestre de 1982, analizar los condicionamientos externos al sistema 

mexicano y algunas de las respuestas mexicanas a ello, materializadas en decisiones de 

política económica. Enseguida se revisan los efectos o repercusiones propiamente fronterizos, 

así como algunas respuestas e iniciativas regionales. La segunda parte de este documento 

resalta algunas tendencias económicas globales que permiten prever un escenario regional en 

el corto plazo. Finalmente, se cuestiona la posibilidad de que los sectores privados y algunos 

grupos de la clase política fronteriza apoyen y favorezcan la actual política económica 

orientada a la sustitución de importaciones. 
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Abstract 

The first part of this document tries, starting from a chronological sequence of the events 

happened during the second semester of 1982, to analyze the external conditioning factors of 

the Mexican system as well as some of the answers offered by Mexican entities. These 

answers were materialized through decisions on political economics. Secondly, effects or 

repercussions that are proper of the border region are reviewed, along with some regional 

answers and initiatives. The second part of this document highlights some of the global 

economical trends that allow us to preview a short term regional scenario. Finally, this 

document is questioning the possibility that private sectors together with certain groups of the 

politician class support and favor the current economic policy that intends the substitutions of 

importing. 
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LA FRONTERA NORTEDE MEXICO y LA CRISIS DE 1982: 
ALGUNOS COMENTARIOS PRELIMINARES. 

PRESENT ACION 

Por: 
Jesús Tamayo 

Investigador del Cen tro de Investigación 
y Docencia Económicas, A.C. 

Las devaluaciones de febrero, agosto y diciembre del pasado año, el 
control de cambios, y la escasez generalizada de divisas en los circuitos finan­
cieros nacionales han tenido ún impacto regional fronterizo de magnitud inu­
sitada cuyos efectos en el mediano y largo plazo son, en mucho, todavía im­
predecibles. 

En principio, las necesidades de estado privaron sobre cualquier consi­
deración de orden regional; en fechas más recientes, aquéllas parecieron ce­
der ante los intereses privados locales que, además, contaron con total visi­
bilidad periodística. Independientemente del resultado de esta primera esca­
ramuza, la crisis financiera se prevé larga, y la negociación acerCa del peso 
que cada uno de los sectores sociales nacionales habrá de sobrellevar en los 
años por venir está apenas iniciándose; asimismo, la discusión nacional acer­
ca del papel de la periferia fron'teriza en el proyecto económico nacional de 
los próximos años, está también lejos de haberse terminado. 

Este documento intenta, en una primera parte, a partir de la secuencia 
cronológica de los hechos del segundo semestre del pasado año, reproducir 
el contrapunto que confonnan: los condicionamientos externos al sistema 
mexicano; algunas de las respuestas mexicanas a ello, materializadas en deci­
siones de política económica; y, finalmente, los efectos o repercusiones pro­
piamente fronterizos, así como algunas respuestas e iniciativas regionales. 

La segunda parte de este documento apunta algunas tendenéias econó­
micas globales que permiten prever underto esccenario regional en el corto 
plazo; finalmente, se pregunta este trabajo acerca de la posibilidad de que 
los sectores privados y algunos grupos de la clase poUtica fronteriza, apoyen 
y favorezcan -la actual política económica, orientada ala sustitución de im­
portaciones. 
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LA FRONTERA NORTE y LA CRISIS DE 1982 

La criSIs en la frontera no puede entenderse plenamente sin aproxirr!Z'­
nos previamente, así sea en sus líneas más generales, a la crisis econÓrni:.. 
nacional. Aquélla es un reflejo , frecuentemente ampliado, del agotamien:,::¡ 
del modelo de desarrollo económico de corte expansionista que mate~ 
2Ó en graves problemas en el sector externo de nuestra economía. La disf'3" 
nibilidad de petróleo hizo posible mantener en los últimos años un cuanril>­
so flujo de recursos a la expansi6n econ6mica, pública y privada, al subsi63 
de las importaciones, al enriquecimiento de algunos sectores de la buroCTIo­
cia política y a la especulación financiera. El déficit acumulado en la b ... 
lanza de pagos llev6 la deuda ex terna a niveles inusitados. Repentinamem.e.. 
el atascamiento de la única palanca disponible para conservar y reprod ucr 
nuestro crédito externo nos condujo a la insolvencia financiera, eufem:r 
ricamente llamada crisis de liquidez o de caja. Ello ha ob ligado a repLm­
tear en otros términos el proyecto econ6mico nacional y ha inducido la re­
negociación entre la clase politica y el resto de los sectores sociales a fin ~ 
determinar el peso de la crisis que en los futuros años habrá de sobrelle\'~ 
cada uno de ellos. 

ANTECEDENTES 

Los antecedentes de la crisis financiera nacional que se manifiesta abier· 
tamente en febrero de 1982 y que parece llegar a su clímax en agosto y sep­
tiembre del mismo año parten de 1976 cuando, al inicio de la administra­
ci6n de López Port illo, se tomó la decisión política de expandir el sector pe­
trolero y sobre esta base desarrollar la planta industrial nacional. Para ello 
se utilizar ía un peso sobrevaluado como importante instrumento en el pro­
ceso de expansión. En efecto, el Banco de México impediría poco después 
que la tasa de cambio, supuestame nte flotante creciera más allá de ciertos 
límites j] la dispon ibilidad de divisas petroleras permitirla sostener indefi· 
nidamente el tope máximo establecido extraoficialmente para la tasa de cam­
bio. 

A los pocos meses, sin embargo, factores externos e internos hicieron 
evidente no solo la escasa eficiencia de una tasa de cambio fija y progresiva­
mente sobrevaluada sino también de la política econ6mica globaJ. Las altas 
~ de in terés prevalecientes en el mercado financiero internacio nal (a las 

En los últimos años. los <;enuoJ financieros internacionales habrían promovido la existencia de tasa 
flotantes de cambio a fin de eliminar di5l0n iones y estimular el comercio internacional. Sin embargo. 
la vulnerabilidad de los gobiernos nacionales ante corridas o estampidas especulativas que provocaa 
cambios bruscos de valor, hacen volver los Oj05 a alguno' analistas a 101 antiguos sistemas rígidos y la 
hace concluir en la necesidad de un sistema de flotación restringidll. 
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que en lo inte rno se añadía un diferencial por concepto de riesgo devaluato­
riO) llevaron nuestras tasas internas de inte rés a niveles muy elevados, El alto 
precio del dinero deterioró progresivamente la actividad industrial, encare­
ció los precios de los productos manufactu rados, les restó competitividad y, 
consecuentemente , desaceleró las exportaciones no-petroleras, La inflación 
interna, creciente, operó en el mi smo sentido; al se r signi ficativamente ma­
yor que la correspondiente tasa estadunidense, aC,cleró la sobrcvaluación' del 
peso; ello subsid ió todo tipo de importaciones y desalentó , aú n más, las ex­
portaciones mexicanas 2, En este escenario, se desplomaron los ingresos por 
concepto de ex portaciones no-petroleras, al t iempo que crecieron significa­
tiva mente los egresos por importac iones y por compra de servicios en el ex­
tranjero por pane d e secto res de mexicanos enriq uecidos,3. 

Dentro del conjunto de importadores mexicanos subsidiados en el pe­
ríodo en cuestión, es dec ir, dentro de los receptores de transfe rencias vía­
tasa de cambio , se contó mu y principalmente la pob lación fronteriza del 
none de México , importadora tradicional de buen parte de sus bienes de con­
sumo. 4 Durante cerca de cinco años, la creciente sobrevaJuación de nuest ra 

1 
V¿asc. un análisis detallado de la coyuntura económica de los últimos meses de 1981 en el articulo e()o­

ieeti\ro de los :malistas del Departamemo de Econom{a .... kxicana dd CID E: 
UJ noche de un sexenio dif¡"eil, en Nexos (50), fe brero de 1982 . 
El ComuniCildo del Banco de México en que se anuncia que esa instituciÓn se retirard temporalmente 
id mercado de cambios (publ icado en Comercio Exterior, Vol. 32, No . 3, México, marzo de 1982). 
proporciona la inleIprelación o ficial de los acontecimien tos. 
3 
Enlre los principales bcneficiarios de la política eC"llÓmica de los úllimos :lIios no sólo se enconu,", 
.¡ sector empresarial importador, públ ico y privado, IUIlbién se conTÓ la pequeña burgu~s{a urbana, 
:rnportadon de codo cipo de bienes de Consum o esudunKlense. Este . eClor, beneficiario por arrostre 
je la -'Obre\raluac ión del peso pronlo descubrió lo re!atwamente barato que le resultaba, por cjemplo, 
bacer turismo O com prar bienes inmuebles o servicios médico. en el extranjero . 
H. Kucl nilMc. y , en la revina Forbes, señaló desd e los prim eros mesc.s del añn que la salida de capita­
les desde México an tes de la primen de\ralu:u:ión de' feb rero , ascend ia a 100 millones de dó larrs dia­
:-íos. Forbes. 15 de mano de 1982 . Antu de la devaluación, laló reviSlu Fortune y Texas Business 
s.eñalaban que: los m exicanos tenian depositados en la banca leja na 16.4 m il millonn de dólares y que 
: ... inversiones mexicanas en bienes raleeS en Iu principalu localidades d .. l Sur de TeX35 habian creci­
l o de 2000 a6oo0 millones de dó lares, 
El l o . de sc. p tiembre de 1982 , J osi LOpc .. Po rlillo seiialaria q ue las cuentas bancarias recientes d.· 
muicanos en el exterior ascendían , por lo men OS a 14 mil millones de do lares y '1ue el valor ele los 
:nmucbles urbanos y rurales en Estadus Unidos, prupieu3d de mex i ,' ~''' '' , era enimado "n 25 mi] mi· 
Jond de dólares . 

• El elevado cont .. nido importado del conSumo en aqueHaló zonu e' su caraeterfslica econom1ca rn:b 
;obren liente: ello materializaha. h:oSu agoStn de 1982, ¡ ... " ,u ~n 1 .. 5 IL omuo!oOs prod "",,,, <'sl~d"un ;­

lensc.s ctiquetado. y vendidos en dÓI ... rcs en los mercadus u rbanvs dd cx 1r ~mo ''''rlC ,'",n" cu bs t~ ", ­

) ¡¿n numeroSaS compras hechas po r m~xj~anos en I~, ""dllaS l .. ralid:odc5 ~sl~dou" idrn", •. Es i"'p"r. 
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moneda en relación al dólar le subsidió la compra, de suyo elevada, de bienes 
y servicios pagados con esa divisa. El comercio de las vecinas localidades 
fronterizas estadounidenses se incrementó así a punto tal que, en algunos ca­
sos, se hizo dependiente del consumo me xicano. 5 El comercio de bienes 
importados en el lado mexicano de la fronte ra también floreci6 espléndida­
mente. 6 En etapas más recientes, a la demanda propiamente fronteriza se 
sumó buena parte de la del inte rior del país y el poder de comra de los me­
xicanos_ se hizo sentir mu y dentro del territorio estadunidense. . 

En el período en cuestión, la tasa de cambio prevaleciente hada ver 
relativamente caros los escasos bienes mexicanos que llegaban al extremo 
norte. No hada mucho, en la primera mitad de los años setenta, los CED1S 
habían alentado el envío de anfculos mexicanos a la frontera, pero la so­
brevaluaci6n del peso había disuelto progresivamente los efectos de aquel 

u.nte tCnCT presentc quc a los residentcs fronterizos, al contrario de los turistas mexicanos, sr les es en 
buena mcdida meviu.b le el consumo de bienes importados. Razones geOScitlcas. bistóricas, y económi­
cas uplican que nucstros me rcados fronteri",o$ no kan hoy, dcjuri.dicción predominante del capital 
nacional. Cfr.: Jesús Tamayo , La integrac ión de la población fronteriza a la producción y al consumo 
de biencs utadunidenses: ¿Interdependencia O articulación de pendiente? El DíQ, M¡!xico, 5 y 6 de 
junio de 1981. , 
En 1979, dentro del marco de una amplia inYeuiJ;r;ación llevada al cabo en el C ID E, intentamol una 
aproximac;;,n prdiminar al yolumen de las compras mexicanas en el territorio fronlerizo e5tadouniden· 
se. Nuestros resultados mostraron quc e1 :año de 1972 , MeAUen, Natíonal City, Harlingen y Laredo 
eran las localidades más sensiblu a las fluctuaciones del gasto mexicano que, en los casos extremos, 
pan¡cipaba con más de un tercio de las \'enas locales. Cfr.: lA mJJqui/Q de uportQcwn en Iils zonlU 
fronterizlU del norte de México (report~ final de in\'estigación) Centro de In \'estigacion y Docencia 
Economicas, A.C. México, 1979. (mimen). 
6 
El! bien conocido que la ac tiYidad economica de b. mayoría de nueHras localidad es fromerius nació 
espccial~da, básicamente orientw.a a la5 actividades terciarias. Todayía en 1970, cinco años despw!1 
de iniciado eJ Programa de IndWltrialiuci6 n Fronteriza (PIF), 3qucUas localidades mostraron una ma­
yor especialización en d comercio y los servicios que el conjunto de las circunscripciones poJ(tica.-ad· 
ministrativas (municipios) m:á d~!UifKadas del pais. Cfr.: fA¡ maquilo de exportQd/m en IQS zonas ... 
ClDE,op. cit. 
7 
Según un estudio de la cámara de Comercio de la ciudad de San Antonio, Texas, en 1980 llegaron a 
los Estadol Unidos 3.2 mil lones de turistas que cn tOtal gastaron 2 600 milloncs de d6laru, mum Oll 
que, siguiendo la distribución apuntada por el Depanamento de Comerc io. debieron haberse distribui. 
do en la siguiente fonna : 
Los Angeles, 960 mil turistas mexicanos q ue gaslaron 1780 millones, 
San Antonio, 5 12 mil turistas mexicanos que gastaro n 1416 millones, 
Houston. 480 mil turistas mexicanos que gastaron 5390 millones, 
S. Francisco, 320 mil turistas mexicanos que gastaron 1260 millones, 
o tru cdes. 928 mil rorUtas mexicanos que gastaron 1754 millones, 
Uno m4S Uno, 8 de diciembre de 1981 
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programa. 8 En suma, la política cconómica global 1976-.1981 , cn el ex­
tremo norte de México tendió a im pulsar el ya de por sí elevado consumo 
de bienes importados. El bcncficiario directo fue el sector comercial de 
bienes duraderos cstadounidenses , principalmente electrodomésticos; sector 
que se desarrolló a uno y otro lado de la frontera con la creciente propensi6n 
regional a importar. 9 El sector maqui/adar fronterizo y el débil sector ma­
nufacrurero no lIlaqllilador, por su parte, no mostraron sCliales de haber 
sido afectados significativamcnte por la política económica en vigor. 

LA CRISI S PETROLERA. 

Hasta 1981, México había registrado un crecimiento económico sin 
precedente (más del 8 % anual cn los últimos aiios). A nivel internacional 
era considerado cOTIla un caso cspecial entre las naciones en desarrollo. Ello 
cristalizaba, se decía internamente , en la confianza de los banqueros interna­
cionales en el país y, consecuentemcnte, en los créditos que México había 
rccib ido. Sin cmbargo, a mediados de 1981, la reducción en el precio del 
crudo en los mercados internacionales, reducci6 n cuidadosamcnte buscada 
por los pafses compradorcs, colocó a la economía mexicana en posición de 
alerta. Reducidos los ingresos por concepto de exportaciones petroleras, el 
dé ficit en balanza de pagos se incrementó aceleradamente y tuvo que ser fi­
nanciado con créditos ex ternos. La situación hab ía cambiado repentina­
mente. Si bien los banqueros siguieron ofreciendo créditos, disminuyeron 
las o fertas y se fijaron plazos más cortos -dos años en promedio en vez de 
siete- para su pago ; asimismo fueron elevadas las tasas de interés de los cré­
dit os. 10 

8 
Desde Su es tablecimienlo, los CEDIS luvieron un des¡u-roJ[o dinámico, incluso mayor que el de las im· 
poruciones de ¡U-Iículos #lncho. No obstan te Su ¿"ito , fue ron suspendidos después de la devalu~ei"m 
de 1976. Apoyada en aquella experiencia, la Sccrct¡u-(a de Hacienda estableció ¡ncenliv05 similares Ila· 
mados CEPROFIS. 
9 
Cifras oficialcs mexicanas de 1977 dejaban ver que las imp'Hucio nes hechas por la poblac ión fron· 
leriza. ~ s decir, po r el S % de la población nacional . alcanzaban más del 18". de las importaciones 
globales. El año siguieme. 1978 . el total de las importaciones mexicanas. que por ruones de orga· 
nización de las cuenlaS nacionales m"",.ican u no induyen las transacck)nes fronterizas. aKendió a 
183 billones de pesos corrientes; dentro de ellas, las importaciones a perímetros libres fueron 12 billo­
nes y las impotlaciones ganclto 2 billones. Ese a'-io. por o lra parte, los egresos por transacciones fron­
teriza.· 3Kendicro n a 36 billones. Así, la real part icipación fromeriza en las importaciones nacionales 
pueciera haber llegado mis alU del 20 % Cfr.: Anuario estadístico del comercio exterior mexicano 
SPP, Mé"ico, 1978 ; Banco de Mé "ico,ln[orme Anual. 1978. 
W 

Cfr. : U.S. Bonks Reassess Mexico Credit. Lenden Soy It 's Good Risk, but Are More Coutious. /.os 
Angeles Times, 27 de ab ril de 1982 . 
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Ame la inminente CriSIS, el gobierno mexicano hizo deslizar el peso 
frente al dólar. La relación de cambio se hizo llegar a 1 :26 hacia mediados 
de febrero. Era obvio, sin embargo, que el ri tmo de deslizamie nto era lento 
en relación al impacto económico y político que provocaba la sobrevalua­
ción del peso. liLas ll amados presidenciales a la solidaridad no evitaron 
que en las primeras semanas de febrero, los especuladores, en palabras de 
José López Portillo, asaltaron el Bal1co de México. l

:! L'l fuga de capitales 
precipitaría así la primera devaluación de 1982. 1). 

En mayo, viviéndose ya las primeras medidas de austeridad, el recién 
no mbrado Secretario de Hacienda, Jesús Silva Herzog, anuncio que México 
se enfrentarla, en los siguientes doce meses, a un período de crecimiento 
econ6mico nulo y a una tasa de inflación anual no menor del 50 % .14 No 
anunció, sin embargo, que la banca intern acional no solo había suspendido 
nuevos créditos a México, sino también las remesas de divisas sobre créditos 
previamente aprobados. I 5 El agotamiento de las reservas era previsible. 

La crisis no difun de homogé neamente sus efec tos a lo largo del terri­
torio nacional. Las respuestas de política económica del Estado mexicano, 
la devaluación de la mo neda ° el conerol de cambios por ejemplo, tampoco 
son ubi cuas; también la escasez de divisas tiene diferentes niveles y efectos 

11 
Dos di",s antes de la dcvaluación , el pn'Sid~nt~ de la CANACINT RA :Iofirmab~ '1 m' mantener una pa· 
ridad fija o semi-fija de la moneda ... defiende o industrio/es de Japón, EUFOpo O EVA de la competen· 
ew de /0 industrio mexicano, Portafolios en Exeélsior. 16 de febre ro de 1982. 
12 
Primera d~daración pública d~ J o~ López Po rtillo rcspecto de la devaluación. Discurso difundido por 
la lelcvisión meJ<icana la mañana del 20 de febrero de 19 82. 
13 
Es posible u mbic.'n que b decisión tstaduunidense dc clev~r la tafO prima de intc":s, decisió ll anunda­
da por esus: díu, y que par~cieu h~bu pruvocadu prufunda molestia CII los gobicrnO$ europeoS, y '1ue 
induJU pareciera haber influido en la de..alU3ci,'n de varias moned;¡s eu ropeas , pud io,se h;¡bct p",nicipa­
do la decis ió n devaluat uri:lo mexicana. Cfr.: ShO/s heard aeros! ¡he Allall/ie, Time, l o. de marzO de 
1982 ; también Europt' vs Reaganomics, Ne .... sweck. l o. de mH7.0 de 1982. 

l' Cír : Mexico ForecaSIS 50 7. Inflaríon, Zero Grow/h, Los Angeles Times, 19 de mayo de 1982; Drastíe 
growth !Iump predieted for Mcxieo. San Diego Union. 20 dc mayo de 1982. 
15 
La discusión acerca de la si!Uación económica nac ional estuvo condicionada por el calendario políti­
CO tnu;cano. Las elecciones presidenciales cic rtamen te res tar{an visibilidad a la creciente inflación 
intem ", que cond uc(a cui inexonblemetlle a una segunda dcval uación. Así, de febrero ajolio,junto 
a los gr:lolldes mO\lmientos especulativO$ de capital que aposuban a la segunda devaluación del peso, 
la compra de dó lares po r parle de las clases meditls m exicanas se convirt i¡, en pr;{ctic a necesaria para 
proteger el ahorro f;uniliar. 
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en los diversos espacios y sectores económicos nacionales. 

En tanto las localidades urbanas fronterizas están relativamente aisla­
das del sistema nacional y, en contrapartida, sus economías están relati­
vamente más integradas al sistema económico estadunidense, su población 
resiente con mayor fuerza los efectos de modificaciones en la tasa de cam­
bio, en el régimen de cambios monetarios, o de la simple escasez generali­
zada de divisas. 16 Dicho de otro modo, la población fronteriza se ve ma­
yormente afectada por estos hechos porque si bien gana en pesos, compra en 
dólares buena parte de sus bienes de consumo. . 

La devaluación de febrero, como también lo harían las de agosto y di­
ciembre, incrementó violentamente el costo de la canasta de bienes en • 
riuestras zonas fronterizas del norte y consecuentemente frenó la tendencia 
tradicionar a consumir productos estadounidenses, reorientando la demanda 
local hacia bienes de origen nacional. Hasta antes de febrero, casi cualquier 
bien importado comprado bajo la tasa 1 :26, resultaba ser más económico 
que su equivalente nacional: después de febrero, y principalmente después 
de agosto, la mayona de los bienes nacionales resultaban más atractivos que 
sus equivalentes importados comprados a la tasa 1: 70; 17 ni qué decir res­
pecto de bienes comprados después de diciembre a la tasa 1: 150. Hay que 
señalar, sin embargo, que la veloz inflación mexicana tiende a borrar la com­
petitividad coyuntural de los bienes mexicanos. 

El incremento en el costo de vida (o la disminución del salario real) 
fronterizo afecta principalmente al conjunto de trabajadores de ingresos 
fijos. Este lo integran los empleados de la Federación, del Estado, y del 
Municipio; los obreros y empleados de las maquiladoras; los escasos obreros 
de la industria manufacturera propiamente dicha; y los empleados del comer­
cio local, quienes enfrentan ahora incluso el desempleo. Otros sectores de 
trabajadores fronterizos se encuentran mejor colocados para resistir o trans­
ferir a otros los efectos de la crisis. En el primer caso se cuentan los vende-

16 
La lejanía relativa de las localidades fronterizas respecto de los principales centros productores del 
país, su tamaño, de distribuci6n especial, todo ello, aunado al incipiente desarrollo de planta produc­
tiva nacional y a la fortaleza del correspondiente apa"rato estadounidense, explican la casi ancestrai 
incompetencia de los productos nacionales en aquellos mercados, donde frecuentemente han llegado 
en condiciones desventajosas del precio, oportunidad, variedad y calidad. Cfr.: Jesús Tamayo, Dos 
problemas de desarrollo económico fronterizo, en Las Relaciones México-Estados Unidos/l, UNAMI 
Nueva Imagen. México, 1980. 

17 
Cfr.: La devaluación y la zona fronteriza norte Carta de Polftica Exterior Mexicana, año 2 número 2, 
México, CIDE, 15 de mayo de 1982 
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dores de bienes y se rvicios al turismo; en el segundo caso se cuentan aquf..J.:5 
que ejercen liberalmente alguna profesión. No falta un sector de trabaja6..:.­
res que incluso se ve relativamente beneficiado con la situación ; éste es e! .:e 
los llamados emigrados, tarjetas verdes, (cofllt1wters o green carders); es:..=.. 
so n mexicanos con residenc ia legal en Estados Unidos que aprovechan :.&1 
statuS para trabajar en territorio estadounidense y vivir en territorio me:.;,=:.-

1 8 no. 

El comercIo mexicano, en general, ha resultado afectado por la cris:s 
económica. En la medida en '1 ue ésta abate los ingresos reales de las cw.o 
ma yoritarias, la actividad comercial resiente la reducción del mercado. L.:a 
primeros sectores afectados han sido aquellos que comercian con bien~ 
cuya demanda es altamente elást ica al ingreso, ent re los cuales se cuen~ 
nueStras importaciones sun tuarias o superfluas . Además, toda devaluacim 
altera el sistema de precios relativos, importante para cualquier imponr 
dar, en especial para el consumidor fronterizo mex.icano. Así, no es extr ... 
ño que, a nivel regional, entre los primeros afenados por la crisis se cuente f!!. 
comercio fronterizo estadull idense. Asimismo, el comercio regio nal mexic .... 
no de bienes importados ha visto tambié n desplomarse su nivel de actividaC. 
Por el contrario, el comercio mex icano de bienes básicos y no duraderos 2.! 
origen nacional, ha recibido la demanda que progresivamente ha pe rdido ~ . l' contraparte norteamericana. . 

El sector maquilador fronte rizo también resultó beneficiario de la rr".. 
siso El valor que tal industria agrega en México a sus productos, valor que ~ 
constituye casi totalmente con los salarios pagados a ob reros y empleados... 
se redujo para aquellas empresas en proporción a la devaluación del peso. Aj 
lado de la maquiLa existe un sector manufacturero l/O maquilador (pequeñ.o. 

18 
En algun» localidades, el peso rd 'l.Iivo de los inmigradO! es muy rdeyante. Es el c»o de San L ... 
Reo Colorado, son donde se estima que ascienden a cinco mil trabajadores. Aunque periódicamente 
el INS (Servicio de Inmigradon y Natural izac i6 n) les ennumen, no hace pública Su magnitud. 

l' El comercio regional. mexicano y estadunidense: ha servido de tiempo atrás no solo a la població~ 
fronteriza sino también a los numeroJ.OS vi5itamu mexicanos a la frontero. quien es tradicionalmenu 
aprovechaban Su estancia allf para internar (Iu más Yeces en form a ilegal) aniculos de origen estadu­
nid eose. El comercio fronteriw sacaba Yenuja u( del régimen [,scal<omerdal de excepci6n que hil. · 
'Órlcamente ha disfruudo la poblaci6n del exuemo norte de México. 81e rigimen materia liz6 h:uu 
el lo. de sepliembre de esle año en 1;aS libres importaciones domésticos legalizad;o:;; por el COdigo Adl1.1 · 
lIerO. en las libres im portaciones a la zo/Ullibre. yen las importaciones también libres llamadas gancho 
No es conocido el volumen conjunto de las importaciones from erizas; es conocido que la aproltima­
ción que de di» el Banco de MéJ;ico bajo el rubro de lranlloccwnel fronterizos u una estimacion sub­
valuada del yoJ umcn real. Cfr.: Jesús Tatnayo y Jose Luis Femández ZQnuS FrOnler;ZQs; MéxjcY-Esr~ 
dos Unidos. C IO E, Mexico. 1983. Colección Ensayos (en prensa). 
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y mediana industria) que tiende a decrecer en forma lenta, pero segura. No 
·es claro si la crisis la beneficiará o por el contrario, acelerará su extinción. 

Finalmente, el sector vendedor de servicios a la población visitante es­
tadunidense, la llamada industria turística fronteriza, con la devaluación 
también quedó en condiciones de incrementar su volume n absoluto de ven­
tas, mismas que habían languidecido a lo largo de los años de sobrevaluación 
del peso. Sin embargo, el incremento en la venta de servicios turísticos no ha 
sido inmediato. 2 O. 

SLUMP FINANCl ERO . 

La fuga de divisas del sistema mexicano que, según declaraciones extra­
oficiales, alcanzó 15 mil millones de dólares en un lapso de dieciocho meses, 
desembocó en una nueva flotación/devaluación del peso a principios de agos­
to. En un esfuerzo por proteger a las actividades no - especulativas se acom­
pañó de un sistema de· ·doble paridad, una libre y una cont rolada. Una 
semana después, el gobierno mexicano acordó la prohibición de las transfe­
rencias de divisas al exterior, y determinó se p~aran en pesos los depósitos 
nominados en dólares en la banca mexicana; 2 estoS compromisos ascen­
día n a 12 mil millones de pesos, según cifras de la banca privada. 22 El mes 
de agosto no solo se caracterizó por el agotamiento final de dólares en el 
mercado nacional de monedas, sino también por el descontrol del aparato 
bancario admin istrativo, por el alto nive l de dolarización de los ahorros, y 
por la incontenible fuga de capitales. 23 

20 
El potenci.al vi~itante fronterUo se mOStrÓ hipeHensible ól las informacione!l locales que presenuron 
entonces una im;agen de México que enfanuból los conflicto~ soci.ales, lól ineficienciól y corrupción:id· 
mininativól. asi Com o Un ól supueSta proclividad al socialismo. Esta imólgen no hólbrh contribuido muo 
cho ól incrementar el volumen de visitantes fronterU05 en los últimos melCS de 1982. 
21 
Cfr.: Reglas poro el pago de depósitos bancario! denomillodos en mOlledo extranjera, Diario Oficial. 
13 de agOSto de 1982 . 

" Cfr., Dollar Freeze CoUed Act of Desperotion, The San Diego UniOIl, 14 de agollo de 1982. Viase 
tambi.in., Sin reservas yo. el gobierno se allegó los dólares de los cuentos balICorills, Proceso. 16 de 
ago~to de 1982. pp. 2).26. 
23 
Agudo escosez de dólares en Nogales: careció de divisos el municipio poro pagar. Excélsior 19 de ag~ 
to de 1982 Incertidumbre y mos 01 reabrirse el mercado. Uno mas Uno 20 de agosto 1982; En Nog(}­
les, en mellOS de 48 horos, bajó la diviso (sic) 15 pesos. Exce"fsior 2 1 dc ólgOstO: El mUllicipio de n· 
juono, en lo mayor crisis de su historW. Excélsior 22 de agosto de 1982. La fuga de capitales se acele ró 
durante agosto; Peso devolWltion foils ro holr ron of dolfor The Tn'bune (Son Diego) agosto 10 de 
1982: Peso Hiu 150 to dollor 0/1 bIDck Marker. Soll Diego Union, 16 de agOSto 1982 ; En San hidro 
decae el comerciD; los bancos crecen con dólares de mexicanos. Excé/sior 22 de ólgoSto de 1982. 
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La crisis de agosto prácticamente paralizó las transacciones internacio­
nales en la frontera norte. Ello oblig6 al gobierno federal a anunciar un ur­
gente Plan de Salvación para las zonas fronterizas. El Secretario de Hacienda 
in formó, el miércoles 18, que dicho plan consistiría principalmente en la au­
torización de dólares preferenciales a los comerciantes locales para la compra 
de bienes básicos y semibásicos, a fin de contrarrestar su eventual escasez en 
dichas zonas. 24 El impacto de la crisis mexicana también repercutió en la 
economfa del suroeste de los Estados Unidos; ello llevó al presidente del 
Consejo de las Cámaras de Comercio de los Estados Unidos y al gobernador 
de California, Edmund Brown, a solicitar al presidente Reagan la declara­
don de los territorios fronterizos con México como zona de desastre. La 
ayuda económica del gobierno estadounidense no llegaría, sin embargo, sino 
hasta los primeros días de septiembre . 25 

El control cambiario decretado ello. de septiembre, expresión del ago­
tamiento final de las reservas estatales, suspendi6 de facto la vigencia real de 
los regímenes de excepción fiscal - comercial fronterizos; hasta el día 18 se 
aclararía que quedaban exceptuadas de la necesidad de permiso previo las 
importaciones que hicieran los residentes frontemos al amparo de la fran­
quicia que establece la Ley Aduanera. 26 

El breve período de vigencia del control de cambios se caracterizó en 
las localidades fronterizas por el desabastecimiento de productos básicos , 
por la estrategia de aceptación de pesos por parte del comercio estacluni-

24 
~sde la devaluacion de febrcro, peTO mál aún despui5 de la devaluación de agoslo, b población !Ton­
techa denunció eu vuias ocasiones la escaSez de bienes b,ísicol en esas zon3l. Tal escasez, provocada 
en buena medida por la wcina población norteamericana, se agudizaba por la creciente demaudalocal 
de productoS mexicanos derivada de la dc .... luaciún. Cfr. U.s. bargain hunten 'sacking' Tijuana shel~l's 
The Tribune (San Diego), ago$to 12 de 1982 ; Ahora vienen de E.U. a comprar productos bDslcos 11 
es/e lado Uno nuü Uno 10 de agoslO de 1982 ; Escasean los biricos e" la ZO/'lll fronteriza Uno mJ1s 
Uno, 17 de agosw de 1982. 
25 
Casi en quiebra, comercios del :;ur de E. u., Excélsior, 21 de ago'to. 1982; Desaslre económico en la 
zona fronteriza de E.U., Uno nws Uno, 21 de agosto de 1982;En McA/Jen, desplome de W!ntas pese a 
alractivas ofertas, Excéls;Or. 7 de s.eptiembre de 1982. Finalmente, Ayuda eCOrrOmica en E. U., a las 
ciudades fronten'zas del sur. Excélsior. 8 de s.epliembre, 1982. 
26. 
Cfr.: Decreto que establece el control genera/izado de cambios. Diario Ofici4l, lo. de septiembre de 
1982, y Acuerdo que su.;eta al requisito de permiso previo por parte de la SIC ID importación de todDs 
las mercQllc(aS comprendidos en la tarifa de lmpuelto General de Importación, incluyendo lo importo­
ci(m que de dichQ3 mercancúlS se realice a los zonas libres del pafs, con las excepciones que se ind~ 
ca", }¡asta 1'131 de diciembre de 1983. Diario Oficill/, 17 de septiembre de 1982. 
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dense, 27 por la pertinaz escasez de dólares, y por la especulación mone­
taria apoyada en las casas de cambio del otro lado de la frontera. Fueron 
también característicos, al decir del entohces director del Banco de Méxi­
co, el inesperado apoyo popular regional a las medidas del 10. de septiem­
bre, la natural incomprensión del sector empresarial regional, al cual nunca 
llegaron las prometidas divisas preferenciales, y la actitud conspirativa de 
la clase política regional que, en algunos casos, encabezó la especulación 
promoviendo casas de cambio al otro lado de la frontera. 28. 

Pronto el gobierno federal tuvo que dar algunos pasos atrás permi­
tiendo el establecimiento de casas de cambio en la frontera mexicana, es 
decir, su pr:imiendo regionalmente el control cambiario, permitiendo des­
pués a las empresas fronterizas la apertura de cuentas en dólares en la ban­
ca nacionalizada y, finalmente prorrogando temporalmente el régimen de 
.:ona libre en el noroeste de Mexico; esta vez, sin embargo, quienes importa­
ran bienes estadunidenses tendrían que emplear sus propios dólares. 

La estrategia negociadora de las autoridades mexicanas enfrentadas a la 
crisis financiera, fue ortodoxa. Consistió en solicitar auxilio al mismo siste­
ma financiero internacional apoyados ahora en algunas autoridades estado­
unidenses, y en desoir algunos ofrecimientos árabes de apoyo financiero. 2 

9 

EllO de noviembre, el Secretario de Hacienda y el director del Banco 
de México, dieron a conocer el texto de la Carta de Intención enviada al 
FMI por el gobierno mexicano. Ello suponía que se había vencido final ­
mente la resistencia inicial mexicana a adoptar las medidas de austeridad eco­
nómica demandadas por aquella institución financiera. El acuerdo prelimi­
nar -la aprobación definitiva del FMI se esperaba hasta diciembre- abría la 

27 
Con la aceptación de pesos, los norteamericanos· habían encontrado la forma de atraer a los mexica­
noS que ya no acudían como antes a los comercios estadounidenses; simultáneamente. evitaban la en­
trada de dólares a México. Los pesos captados en aquél lado de la frontera eran remitidos a las ma­
quiladoras para el pago de sus nóminas; se utilizaban también para liquidar saldos con exportadores 
mexicanos. 
28 
Ello fue señalado en su momento por la prensa mexicana. Cfr.: Funcionarios mexicanos ligados a ca­
sas de cambio en E. u., Excélsior, 31 de octubre de 1982. El 8 de noviembre, José Luis Mejías, en su 
columna Los Intocables, en Excélsior, aftrmó que Roberto de la Madrid era propietario de una bate­
ría de casas de cambio a ambos lados de la frontera. 
29 
Cfr.: PlIblica Financial Times que México rechazó el crédito de Saudiarabia, Exc~lsior, 5 de octubre 
de 1982. 
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puerta a la re negociación y reestructuración de la deuda externa y haría po­
sible recibir en los siguientes tres años un total de 4.6 miles de millones de 
dólares, y concertar créditos adicionales por 6 mil millones en 1983. Por su 
parte, México se comprometía a abandonar su política de financiar con 
deuda su desarrollo económico y reducir el déficit del sector público (medi­
do en relación al producto ) del 16.5 % al 8.5 %, a recortar los subsidios gu­
bernamentales, a reducir la tasa de endeudamiento externo, a incrementar las 
tasas internas de interés, a desmantelar las barreras arancelarias y no -arance­
larias a las mercaderías extranjeras, y a suavizar el control de cambios a fin 
de volver a la normalidad en las transacciones extranjeras.3 o. 

El día 17 el Secretario de Hacienda, Silva Herzog, dijo que el acuerdo 
no incluía tope salarial alguno; había sido el Fondo el que había aceptado sin 
condiciones el programa de reajuste económico de México, afirmo.3I . 

NUEVA POLITICA. 

El día 10. de diciembre Miguel de la Madrid (MM en lo sucesivo) asu­
mlO la Presidencia de la República. En su discurso inaugural anunció un 
PLAN DE REORDENAMIENTO ECONOMICO que elevaba al rango de me· 
dida programática principal una de las condiciones de política económica 
exigidas por el FMI; la reducción del gasto público. Para asegurar la reduc· 
ción del déficit del sector público anunció una reforma fiscal (que elevaría 
los ingresos públicos), y la reestructuración de la administración pública fe­
deral. La reducción del aparato burocrático y de la inversión pública se per­
filan así como instrumento principal con el que se pretende combatir la infla­
ción y recuperar el dinamismo del desarrollo económico. Otras faceta~ 
importantes del Plan de Reordenamiento fueron un programa de protec­
ción al empleo y otro de protección y estímulo a los programas de produc­
ción, importación y distribución de alimentos básicos En la vertiente polí­
tica del Plan destaca la promesa de honestidad y eficacia de la administra­
ción pública, y la afirmación de la relevancia cualitativa (rectoría) del sectOl 
público (Estado) dentro del régimen de economía mixta. 

Vale subrayar que si bien MM afirmó que la nacionalización de la banc~ 

30 
Cfr.: Carta de Intención enviada por el Gobierno Mexicano al Fondo Monetario Internacional (Texto 
íntegro publicado en la unidad de México, 11 de noviembre de 1982). 
31 
Cfr. : Excélsior. 18 de noviembre de 1982. 

164 



Jesús Tamayo 

era irreversible, sugirió una vuelta a la banca mixta. Anunció también en esa 
ocasión ajustes próximos al control de cambios, un tipo de cambio realista, 
controles sobre las importaciones, y la racionalización de la protección fis­
cal; todo ello bajo el rubro de la reivindicación del control cambiario bajo la 
austeridad y la soberanía monetaria del Estado. 

El día 10 de diciembre, la nueva administración decretó la apertura par­
cial del mercado de cambios.32 El ajuste en los controles cambiarios tende­
ría ciertamente a suavizar el carácter draconiano de las medidas de Jos prime­
ros días de septiembre, reduciendo la presión sobre los hipersensibles secto­
res medios de la población y proporcionándoles un cierto volumen de dóla­
res para sus necesidades inmediatas; el ajuste serviría también para devaluar 
nuevamente la moneda a través de la modificación de la relación de cambio 
en los tipos controlados, 3 3 cuidando que los deudores de créditos en dóla­
res recibiesen un golpe menos que proporcional al impacto general; busca­
rla también asegurar, por la vía del control, el ingreso de las divisas captadas 
por las exportaciones; finalmente, el ajuste también daría oportunidad para 
responsabilizar políticamente de las dos vertientes de la crisis (insolvencia 
financiera y desorden administrativo) a las estrategias populistas de la ante­
rior administración. Explícitamente, el Decreto de Control de Cambios rea­
firmó la intención gubernamental de .... no trastornar las naturales relaciones 
económicas y sociales de las poblaciones fronterizas con las zonas extranjeras 
vecinas. Dijo también que es ... altamente indeseable la vigencia de disposi­
ciones que tienden a ser violadas masivamente; así como (también es incon­
veniente) el desarrollo del mercado de cambios fuera de las instituciones ban­
carias ... ; finalmente añadió que ... . la experiencia ha demostrado la imposibi­
lidad práctica y el elevado costo administrativo que implica tratar de contro­
lar los ingresos ... , en particular los derivados del turismo y de las transac­
ciones fronterizas. 3 4 

32 
En lo sucesivo, en el mercado libre la moneda extranjera en billetes podría adquirirse en plazas fron­
terizas y en los aeropuertos internacionales. En plazas del interior sólo se podrían adquirir divisas en 
documentos. Cfr.: Diario Oficial del 13 de diciembre de 1982. 
33 
El día 20 de noviembre, cuando entr6 en vigor el decreto, el dólar en el mercado libre también se de­
valuó, se cotizó a 150 pesos. 
34 
Decreto de control de cambios, Diario Oficial, 13 de diciembre de 1982. 
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NUEVOS PROBLEMAS 

Son conocidas las implicaciones generales de la táctica mexicana seguida 
ante la crisis económica. Aquélla se inscribe dentro de las alternativas posi­
bles admitidas por las autoridades del sistema financiero internacional. Nues­
tro programa de recuperación económica es así de corte restriccionista, con 
claros límites al crecimiento de los salarios (si bien no explícitos, sí implíci­
tos y evidentes), con una clara tendencia a eliminar los subsidios al trabajo y 
simultáneamente transferir recursos al capital manufacturero endeudado en 
dólares. Si bien los grupos empresariales reclaman hoy el que no se hayan 
eliminado ya las empresas económicamente ineficientes del sector estatal y 
paraestatal, y la competencia desleal que hacen empresas del estado al sector 
comercial privado, a nadie escapa que en los primeros cien días de la nueva 
administración se ha dado clara muestra de la voluntad política de reducir 
el volumen si no la calidad de la intervención estatal en la economía, de rea· 
brir la banca nacionalizada al capital privado, de liberalizar el comercio ex· 
terior hasta donde lo permite la escasez de divisas, de eliminar los controle~ 
de precios, y de dejar que las economías campesinas se extingan lenta y natu· 
ralmente en este nuevo marco social. Todo ello dentro de un marco retóri· 
ca anti-in flacionario. 

En las últimas semanas de febrero nuevos problemas pusieron en duda 
la viabilidad del programa de recuperación mexicano. Las dificultades in· 
ternas de la OPEP desembocaron en la reducción del precio del petróleo en 
el mercado internacional.35 México encabeza así una larga lista de paíse1 
atados a su deuda y en inminente riesgo además de ver reducidos, aún más 
sus ingresos por exportaciones. En estas condiciones nadie puede asegurar e' 
desarrollo futuro de los acontecimientos.3 6. 

35. 
Cfr: The Unriqquing Oil Prices, Newsweek, marzo 7 de 1983. 
36. 
Mientras algunos analistas preven una estratégica consolidación de la deuda internacional, hay quien 
supone peligrosamente próximo el desplome del sistema financiero internacional, resultado de la im· 
posibilidad contable de hacerle frente a aquella deuda; ello cristalizaría, señalan en el desencadena' 
miento de una serie de éefaults (más o menos involuntario) de países prestatarios. 
Es clara la disyuntiva entre comer o pagar la deuda en que se encuentran los paises en cuestlon; algu' 
nas voces locales incluso sugieren poner las necesidades nacionales por encima de los compromisos 
internacionales. Es claro que ello podría hacerse unilateralmente o de común acuerdo con otros paí· 
ses prestatarios. La acción conjunta supone la existencia previa de acuerdos internacionales entre 
países de muy diferente nivel de desarrollo y con diversos proyectos políticos, mientras que la acción 
unilateral orientada a la reducción o suspensión de pagos, ocasionaría consecuencias económicas y 
pohticas desastrosas y dañaría significativamente la planta productiva nacional al abatir casi total· 
mente el comercio exterior. Cfr.: Declaraciones del Secretario de Hacienda mexicano, .Tesus Silva Her· 
zog, en Excélsior del 18 de marzo de 1 'J83 . La gravedad de la crisis impone. al margen de simpatías 
poHticas, soluciones pragmáticas. 
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En suma, las expectativas de recuperación económica en México pare­
cen depender más de factores exógenos (recuperación económica estaduni-

e, caída de las tasas de interés, recuperación del mercado petrolero, etc.) 
~ de decisiones y voluntades internas; asimismo se observa que es poco 
pubable que tal recuperacion se logre en el corto plazo.37 Como quiera 
TJé! sea, necesitará de intenso apoyo diplomático, sobre todo si se hacen ne­
a:sarias decisiones multilaterales, y en cualquier caso requerirá de unesfuer­
zo nacional de magnitud desconocida hasta hoya fin de superar los tradicio­
aales niveles de ineficiencia productiva y corrupción administrativa, y a fin 

contener las inevitables tendencias a la desintegración nacional. 

En el corto plazo, si se descartan las alternativas inusitadas, es alta~ 
&ente probable una desaceleración generalizada del comercio exterior me­
:Dcano, 10 que tendrá, tiene ya, una influencia relevante en la reducción de 

intercambios mercantiles entre México y los Estados Unidos, en especial 
en la reducción de las importaciones mexicanas de bienes estadounidenses.3 8 

En suma, a fin de amortizar nuestra deuda, tendremos que exportar más, 
mucho más de 10 que importemos; así, se perfila explícitamente una estra­
regia forzada, pero no por ello menos definida, de sustitución de importa­
ciones, la cual. si bien no estará apuntalada permanentemente por un peso 
subvaluado, tampoco aceptará nuevas sobrevaluaciones de nuestra mone­
da.39 Son asimismo previsibles el desarrollo próximo de nuevas exportacio­
!!les mexicanas, gas natural por ejemplo, y la apertura más o menos irrestric­
ita a la inversión extranjera directa. 

En la vertiente política, este escenario no puede dejar de acompañarse 
de la crisis en los aparatos tradicionales de control de la fuerza de trabajo. La 
creciente desocupación, el abatimiento de los salarios reales, y la desapari­
ción de transferencias al trabajo, hacen prever la renegociación del virtual 
pacto social entre los gobiernos institucionales y las masas de trabajadores 
agr ícolas y urbanos, la recomposición de las actuales centrales obreras y cam-

37 
1 forme del Banco Mundial sobre México. Hasta 1989 agobiará la deuda. 
38 
Este escenario tenderá a agudizarse, además, si prosperan, por otra parte, las tendencias proteccionis­
as estadunidenses en contra de las precarias exportaciones no-petroleras mexicanas; es, por tanto, 
liIatUral esperar que los exportadores mexicanos afectados insistan en la demanda de que México se 
incorpore al GATT. 
39. 
Hay que reconocer, sin embargo, el impacto favorable que en el largo plazo tendrá, en la planta in­
dustrial nacional, la sustitución de importaciones en los mercados locales y regionales fronterizos. 
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pesinas, y la represión violenta de las manifestaciones políticas extremas; en 
suma, la reorientación de la vida social nacional. 

Hemos apuntado arriba que los efectos de la crisis económica se ampli­
fican en las formaciones sociales urbanas del norte de México. Habrá que 
añadir que además del impacto directo en los precios de los bienes impor­
tados provocado por la devaluación, el proceso de sustitución de las impor­
taciones en el sistema global eleva el costo de vida y (en una primera instan­
cia) abate la calidad de la vida de la población nacional; ello golpea especial­
mente a los cuatro millones de mexicanos que viven hoy en el extremo nor­
te. 

Además, con la nueva relación de cambio algunos artículos mexicanos. 
especialmente los intensivos en mano de obra, se vuelven atractivos para el 
consumidor estadounidense, es decir, se orientan al comprador no-local; el 
efecto inflacionario de tal proceso es significativo. La demanda local de al­
gunos bienes se suma a la demanda vecina y el desabastecimiento empieza a 
caracterizar a aquellas localidades, de por sí irregularmente abastecidas con 
bienes nacionales. 

En el futuro próximo las condiciones externas a la región dejan ver que 
la frontera no contará más con los dólares baratos que tuvo en otros años y 
que, por el contrario, deberá reorientar su demanda más o menos permanen­
temente al sistema productivo nacional. Aunque algunos grupos regionales 
logren restablecer por tiempo indefinido la zona libre u otro régimen fiscal 
comercial de excepción que les permita importar libres de impuestos, insu­
mas, maquinaria y artículos electrodomésticos, ... no hay nada que el gcr 
bierno pueda hacer para otorgarles dólares baratos. 4 

O 

En otras palabras, la población fronteriza deberá soportar con la del res­
todel país las implicaciones de la nueva política económica adoptada. por el 
Estado nacional; aunque éste lo deseara no podrá hacer muchas concesiones 
reales a los intereses regionales. Todo parece indicar que la mayoría de la po­
blación fronteriza intuye las responsabilidades derivadas de la coyuntura; sin 
embargo, habrá que preguntarse si la burguesía regional aceptará la carga que 

. le corresponde llevar en la crisis o con qué instrumentos negociará con el go­
bierno federal la transferencia de sus responsabilidades a otros sectores so­
ciales; convendrá indagar también si este proceso fortalecerá o no sus tenden-

40. 
Miguel Mancera Aguayo, director del Banco de México, Excélsior, 16 de enero de 1983. 
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cias hacia la autonomía política regional, si logrará una vez más hacer pasar 
sus intereses como los intereses generales de la región,41 y de ser así, ¿en 
qué grado podrá lograrlo?; y, finalmente, ¿cuáles son las posibilidades y li­
mitaciones del Estado nacional mexicano en esta negociación? y ¿ cuáles son 
los intereses regionales y federales estadounidenses en el desarrollo de la con­
tradicción centro-periferia fronteriza? 

Es evidente que no podemos aquí dar respuesta a estas interrogantes. 
Sin embargo, a modo de conclusión podríamos anotar algunos elementos fi­
nales que en todo caso ayudarían a aclarar su formulación y a esbozar nue­
vos interrogantes. 

De suyo, la relación política entre los poderes regionales y el poder cen­
tral en una república federal o confederada es siempre difícil. Toda confede­
ración debe ratificarse consuetudinariamente con hechos que muestren a los 
habitantes de los diversos estados que su proyecto regional de desarrollo se 
engrandece y acelera dentro del proyecto nacional. Si ello no se dá, el pacto 
federal se debilita y crecen las tendencias al separatismo y a la autarquía. 

Si bien la estructura social mexicana, vista en conjunto, se caracteriza 
por la debilidad del conjunto de organizaciones que los especialistas deno­
minan sociedad civil y, consecuentemente, por la fortaleza relativa del apara­
to de estado y su tendencia a ocupar todos los espacios de la vida social, en 
las comunidades fronterizas estos rasgos parecen darse desdibujados y a nive­
les menores.4 

2 Por una parte, el poder federal frecuentemente materializa 
allí en diluídas representaciones ministeriales y en empleados y funcionarios 
de memoria poco grata (por ejemplo"todo tipo de policías federales, emplea­
dos aduanales, e inspectores del llamado Registro Federal de Automóviles) 

41. 
Los acontecimientos recientes muestran c~mo los intereses del sector privado regional, afectado por la 
desaceleración de los intercambios comerciales, fueron presentados como los intereses globales de la 
región, afectados por la incomprensión del centro. Los intereses de los trabajadores regionales, por 
ejemplo, no recibieron el mismo tratamiento periodístico. 
42 . 
Las comunidades que agrupamos bajo el rubro de fronterizas son notoriamente heterogéneas y es equf­
.oco, por tanto, generalizar hechos que si bien pueden ser local o regionalmente exactos, podrían ser 
erróneos aplicados a otras localidades o al conjunto de ellas. Por ello, interesa aclarar que en 10 que 
sigue nos referimos a hechos claramente observables en el extremo noroeste de México. Sobre estas 
generalizaciones erróneas véase: Jesús Tamayo y Berta Helena de Buen Some Mistaken concepts about 
.\Iéxico 's Northern Border Working Paper Series, Overseas Development Council, Washington, D. e 
1982. 
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por otra parte, la relativamente débil presencia local del Estado 43 deja un 
mayor margen de acción a las organizaciones locales propiamente civiles que. 
además, viven el efecto-demostración de la vecina democracia estadouniden­
se. 

En algunas regiones del extremo norte de México la relación con los 
poderes centrales es aún más complicada en tanto se ha desarrollado all í 
una cierta simbiosis entre la clase política y el sector empresariallocales.44 

En tanto este sector se ha visto inmerso en los últimos años en un proceso 
de creciente asociación económica con su vecina contraparte estadounidense, 
y en este proceso ha aprendido a alinearse culturalmente con los modelos 
socio-culturales vecinos, en la medida en que penetra en los aparatos polí­
ticos locales aparecen dentro del conjunto de los intereses reJ?ionales la de­
fensa y promoción de los intereses estadounidenses en la región .4 5 

La crisis actual precipita el surgimiento de una agresiva sociedad civil. 
En el norte de Mexico, su eventual agresividad ante el sistema se agudizará 
tal vez porque el centro se ha dejado frecuentemente representar por fun­
cionarios ineficientes, cuando no corruptos, y porque el poder local con no 
poca frecuencia encabeza la defensa del interés externo. Si esta situación 
se perpetúa, ¿cuánto se habrá de pagar en el futuro por ello?4 6 

Hemos señalado en otras partes la necesidad de que el estado mexicano 
haga suya la cuestión fronteriza y la erija en una cuestión de Estado. Habría 
que añadir hoy que la nacionalización de la clase política fronteriza se revela 
requisito indispensable cuando nuestro país necesita hacer acopio de sus re­
cursos morales para enfrentar la crisis y las presiones externas, y cuando se 
prevé que las sociedades fronterizas deberán resistir más que nadie, la reduc­
ción de sús niveles tradicionales de vida y al mismo tiempo reafirmar su 
~nidad de intereses y de destino con el resto de la nación mexicana. 
43. 
La presencia del Estado no la medimos ciertamente por el número de funcionarios o empleados pú 
blicos en una cierta región sino principalmente por su densidad política y por la legitimidad de su fun 
ción social. 
44. 
No es casual que en las listas recientes de aspirantes a candidatos del partido oficial a la gubernatur. 
del Estado de Baja California Norte, la abrumadora mayoría la hayan integrado distinguidos persona 
jes del sector empresarial regional. 
45 
Ello explica que desde el gobierno estatal se proteja la existencia de una legislación laboral de excep 
ción para las maquiladoras y, a últimas fechas, se solicite a la Secretaría de Hacienda la reducción d, 
impuestos federales a los estadounidenses asentados allí, y la eliminación de los retenes en las aduan31 
fronterizas a fm de no alterar el flujo de salida de bienes básicos. 

46 . 
Hasta hoy, la organización civil surge de las capas medias que sugieren la desobediencia al poder púo 
blico. Junto a ella se observa a la oposición de derecha, en ciertos sectores favorable a ideas autono· 
mistas. El Partido de Accion Nacional ha encabezado la desobediencia civil en las últimas semanas 
respaldando el rechazo al pago por tenencia de automóviles y por incrementos en las tarifas por con· 
sumo de energía eléctrica. 
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